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CHISINAU
Texto / Ricardo Angoso

ALLÁ DONDE TERMINA EUROPA 
Y NO SE SABE SI COMIENZA

Texto / Ricardo Angoso

C hisinau es la capital de 
Moldavia, un territorio 
dividido entre la actual 
Rumania y la República 

de Moldavia, antaño república 
soviética hasta su independencia 
en 1991. La ciudad cuenta con algo 
más de 700.000 habitantes y es 
una urbe moderna, espaciosa y 
acogedora, destacando por sus 
grandes parques y pequeños lagos 
en una vasta extensión de terreno 
y pequeñas y coquetas iglesias 
ortodoxas regadas por la geografía 
de toda la ciudad.

La urbe fue fundada a co-
mienzo del siglo XV, en 1436 más 
concretamente, como un pueblo 
de carácter religioso, una suerte 
de monasterio que formaba parte 
del Principado de Moldavia, más 
tarde bajo dominio del Imperio 
Otomano. A principios del siglo XIX 

la ciudad era apenas un villorrio 
de 7.000 habitantes y en 1812 el 
territorio de la Moldavia histórica, 
junto con su capital, fue ocupado 
por Rusia. A principios del siglo 
XX, en 1900, la ciudad ya contaba 
con 125.000 habitantes y el 43% de 
su población era de origen judío, 
uno de los porcentajes más altos 
de hebreos en una ciudad en la 
Europa del momento. Esa presencia 
hebrea no fue óbice para que en 
1903 se desatara un brutal pogrom 
(matanza) contra la comunidad 
judía, en que murieron una cin-
cuentena de hebreos y hubo unos 
500 heridos, aparte de cuantiosos 
daños en propiedades y negocios 
de personas pertenecientes a 
dicha etnia. Hoy esa presencia he-
brea, tras el Holocausto perpetrado 
por los nazis, ha desaparecido casi 

totalmente, quedando una comuni-
dad meramente testimonial.

La ciudad de Chisinau durante 
la era soviética (1944-1991) adquirió 
notable desarrollo y fue recons-
truida totalmente tras el final de la 
Segunda Guerra Mundial, ya que 
la urbe quedó muy dañada y con 
un 70% de sus edificios afectados o 
destruidos a causa de los bombar-
deos, principalmente ataques de 
alemanes y soviéticos, y también 
debido al devastador terremoto de 
1940. Hoy, cuando ya han pasado 
treinta años desde la independen-
cia de Moldavia y la implosión de 
la Unión Soviética, la ciudad ha 
cambiado mucho su fisonomía, 
sobre todo por la apertura de 
nuevos y modernos hoteles, bares 
y restaurantes y todo tipo de servi-
cios, aunque todavía el número de 
turistas y viajeros que visitan el país 
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es más bien escaso, pese a que 
tiene un buen catálogo de lugares 
bellos y atractivos. A continuación, 
te detallamos aquellos lugares que 
hemos considerado de interés y 
que creemos que son parte del 
patrimonio cultural e histórico de 
esta ciudad.

1. Monumento al príncipe 
Esteban III de Moldavia (o Stefan 
cel Mare, en rumano) y parque 
del mismo nombre. Esta escultura 
corona uno de los grandes parques 
de la ciudad que tiene el mismo 
nombre que este rey rumano ve-
nerado por moldavos y rumanos. El 
parque es mi preferido de Chisinau 
y el más antiguo –data de 1827–, 
encontrándonos en su interior con 
el denominado Callejón de los 
Clásicos, una colección escultórica 
de bustos de los mayores creado-
res, escritores y poetas de Rumania 
y Moldavia, que comparten la 
misma lengua y cultura. Es un lugar 
muy conocido en la ciudad y es 
utilizado para fijar citas en Chisinau, 
una suerte de kilómetro cero en la 
ciudad al estilo de la Puerta del Sol 
de Madrid. 

2. Catedral de Chisinau o 
Catedral Metropolitana de la 
Natividad. Esta gran catedral orto-
doxa, situada en la plaza del mismo 
nombre en el centro de la capital 
moldava, fue construida entre el 23 
de mayo de 1830 y el 13 de octubre 
de 1836 por el arquitecto Avraam 
Melnikov y desde entonces es el 
gran templo religioso de la ciudad, 
aunque durante la era soviética, por 
razones políticas, cayó algo en el 
abandono y fue rehabilitada y arre-
glada tras la independencia. En el 
interior, la catedral tiene tres altares 
dedicados a tres santos, San Juan, 
Alexander Nevsky y San Nicolás. 
A su lado podremos encontrar un 
campanario construido en el año 
1997 y donde existe una pequeña 
tienda de interesantes y bellos 
artículos religiosos.

3. Arco del Triunfo. Situado en 
la misma plaza de la Catedral de 
la Natividad, este Arco del Triunfo 
fue erigido por el arquitecto Ivan 
Zaushkvich en 1839 y levantado en 
honor de la victoria de las tropas 
rusas sobre el ejército turco en la 

guerra de 1806-1812. Tiene en su 
interior una campana que, inicial-
mente, iba destinada, a la Catedral 
pero que no pudo colocarse por 
razones técnicas –no entraba en el 
lugar destinado a su ubicación– y 
acabó en este arco de 13 metros 
de alto y que está perfectamente 
alineado con la catedral.

4. Calle Eugen Doga. Esta pe-
queña calle que sale del parque de 
la catedral es la única peatonal de 
Chisinau y en ella encontramos al-
gunos restaurantes agradables, con 
buenos precios y bien surtidos.“En 
ella está la que seguramente es una 
de las estatuas más famosas de la 
capital de Moldavia. Un chico apo-
yado en una farola mira su reloj ya 
que su cita llega tarde, y a su lado 
una chica con los zapatos de tacón 
en la mano se acerca para darle 
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una sorpresa”, tal como hemos 
podido leer en un Blog de viajes 
sobre Moldavia.

5. Mercado Central. Está muy 
cerca de la estación de autobuses 
y es muy concurrido casi todos 
los días, pudiendo encontrar en 
el mismo, aparte de productos 
alimenticios y bebidas, objetos de 
artesanía, ropa, calzado e incluso 
antigüedades. 

6. Bodegas Milesti Mici. Uno 
de los objetivos turísticos más 
importantes de Moldavia son las 
bodegas de Milestii Mici, que se 
encuentran a apenas 30 kilómetros 
de la capital moldava y que no se 
deben dejar de visitar. Una visita a 
Moldavia sin pasar por Milestii Mici 
es un viaje amputado. Las bodegas 
se encuentran en el libro Guinnes 
de los Récord y tienen una longitud 
de 200 kilómetros, repartidos en 
una madeja de túneles, pequeñas 
cavas, cuevas en la oscuridad, 
salones para la degustación de 
vino y almacenes para los utillajes 
relacionados con la recolección del 
vid. Ofrecen variados recorridos, in-
cluyendo degustación y cata, para 
todos los precios y bolsillos.

7. Bodegas Cricova. Las bo-
degas de Cricova, a apenas una 
media hora de la capital moldava, 
Chisinau, es una de las más grandes 
del mundo. Produce nueve millo-
nes de botellas de vino al año y 
cuenta en su interior con caminos 
de más de 100 kilómetros ordena-
dos por calles y avenidas con los 
nombres de sus caldos; cuenta 
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hasta con semáforos y su interior 
es recorrido por pequeños carros 
que transportan a los visitantes de 
sus conocidos tours. Sus viñedos, 
con varias clases de uvas que dan 
excelentes vinos blancos, rosados 
y tintos, se extienden por más de 
600 hectáreas. Las bodegas tam-
bién son conocidas porque en las 
mismas fueron depositadas cientos 
de botellas que fueron recuperadas 
por el ejército soviético tras haber 
sido saqueadas por el mariscal nazi 
Hermann Göring en las naciones 
invadidas por el ejército alemán.

8. Museo Nacional de 
Etnografía e Historia Natural. Es el 
museo más antiguo de Moldavia, 
fundado en 1889. El edificio actual 
se construyó en 1905 y se caracte-
riza por su estilo neomudejar, muy 
al estilo de muchos edificios de 
arquitectura islámica de los países 
del Magreb. El interior del edificio 
es bastante sorprendente. El museo 
consta de más de 135.000 piezas 
ordenadas en varias colecciones y, 
aunque solo sea por el edificio en 
sí, merece la pena ser visitado.

9. Cementerio Judío. El 
cementerio se encuentra en la 
calle Milano, número, 1, y abrió sus 
puertas por primera vez a finales 
del siglo XIX, en 1897, continuando 
al día de hoy en activo aunque ya 
no queda una gran comunidad 
judía en la ciudad; los cálculos más 

optimistas estiman que la comuni-
dad judía podría llegar a los 10.000, 
aunque otras fuentes reducen la 
cifra a mucho menos. Este cemen-
terio nos habla de la rica vida judía 
del pasado de Chisinau y nos trans-
porta a una era ya desaparecida.

10. Memorial del pogrom de 
Chisinau. Es un monumento senci-
llo y pequeño que se encuentra en 
el centro de la ciudad y que fue le-
vantado en el año 2003 muy cerca 
de la emblemática calle Jerusalén. 
Fue instalado en el parque Alunelul 
y trata de recordar a las víctimas 
de los dos pogromes (o matanzas) 
acaecidas en los años 1903 y 1905.
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11. Memorial a las víctimas del 
gueto de Chisinau. Es uno de los 
pocos lugares que recuerda a las 
víctimas del gueto de Chisinau, que 
estuvo abierto entre 1941 y 1942 
durante la ocupación rumana de 
este territorio y donde murieron 
miles de personas a causa de los 
malos tratos y las masacres indiscri-
minadas. Se encuentra en la calle 
Jerusalén de la capital moldava, 
más concretamente en la cercana 
calle Vieru.

12. Sinagogas de Chisinau. 
Había varias sinagogas en Chisinau, 
aunque ninguna de un gran interés 
turístico o monumental, debido 
a que la mayor parte de ellas han 
sido abandonadas, están en peno-
so o ruinoso estado o fueron des-
truidas simplemente en el periodo 
de la Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945). En la actualidad sola-
mente una sinagoga de Chisinau 
está en activo y ofreciendo sus 
servicios religiosos: la sinagoga 
ortodoxa de Chabad Lubavitch 
sita en la calle del mismo nombre, 
número, 8.

13. Estación de trenes de 
Chisinau. El edificio data del año 
1871 pero la edificación fue recons-
truida en 1948 tras sufrir serios da-
ños por los ataques aéreos durante 
la Segunda Guerra Mundial, princi-
palmente a manos de los soviéticos 
y los norteamericanos durante la 
contienda. La reconstrucción fue 
dirigida por el arquitecto ruso L. 
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Cuprin y en la misma trabajaron 
prisioneros alemanes, dando como 
resultado un bello y funcional edifi-
cio hecho con piedra y ladrillo.

14. Memorial a las Víctimas 
del Comunismo. Es una senci-
lla escultura, con una serie de 
hombres, mujeres y niños en una 
larga fila, que data del año 2013 y 
que rinde homenaje a los miles de 
moldavos víctimas de las depor-
taciones masivas acaecidas entre 
los años 1940 y 1951 en la Moldavia 
soviética. Se encuentra a la entrada 
de la estación de trenes junto a 
una pequeña plaza desde la que 
podemos contemplar la fachada 
de la misma. 

15. Museo de Guerra de 
Chisinau. Es uno de los museos 
más interesantes de la ciudad 
y ocupa un espacio dentro del 
cuartel del Ejército General, donde 
se encuentra en funcionamiento 
desde 1995. “En la parte exterior y 
de manera gratuita, puedes ver va-
rios tanques de la época soviética, 
un avión MIG, cohetes y artillería 
antiaérea. Ya dentro se puede ver 
una colección de armas y una 
representación de las guerras en 
Moldavia desde la Segunda Guerra 
Mundial, pasando por la era sovié-
tica, Afganistán, la independencia 
y la guerra de Transnistria”, hemos 
podido leer en las mismas páginas 
ya reseñadas anteriormente.

16. Museo-Casa del poeta 
Pushkin. Es un recinto pequeño, 
recogido, coqueto y situado en 
el centro de la ciudad en un lugar 
algo escondido. En esta casa, ahora 
convertida en museo, vivió durante 
tres años el gran maestro de la 
poesía rusa, Alexander Pushkin 
(1799-1837). En el lugar residió el 
gran lírico ruso entre 1820 y 1823 
y en el mismo podrás ver sus 
muebles originales y sus efectos 
personales, aparte de una breve y 
pequeña exposición dedicada a la 
obra y al trabajo de este genio de 
la poesía rusa. 

17. Museo Nacional de la 
Historia de Chisinau. Es, sin lugar a 
dudas, el mayor y el mejor museo 
me atrevería a decir de Moldavia, 
donde aparte de conocer la 

historia y los avatares por los que ha 
discurrido la vida del pueblo mol-
davo podremos también conocer 
muchos capítulos que conciernen a 
la historia de la región y de Europa. 
Este museo fue fundado en 1983 y 
está ubicado en un edificio erigido 
sobre las ruinas del Liceo Regional 
destruido por un terremoto en 
1977, contando con doce salas en 
su interior y un enorme diorama 
que representa una batalla de la 
Segunda Guerra Mundial creado 
por los artistas Nikolay Prisekin y 
Alexey Semyonov.

18. Monasterio Ciuflea. Este 
lugar tiene un indudable sabor y 
espíritu ruso, revelando las raíces 
ortodoxas de Moldavia y su ligazón 
religiosa y cultural con la madre 
patria Rusia, siempre muy presente 
en la vida social, cultural y política 
de este pequeño país. Este monu-
mento fue financiado por Anastasie 
Ciuflea para cumplir uno de los 
grandes deseas de su hermano 
Teodor y consagrado en 1858, es-
tando ambos hermanos enterrados 
en una de las alas de este gran 
recinto religioso caracterizado por 
sus cúpulas en formas de cebolla.

19. Calle de Esteban el Grande 
y su bazar soviético. Esta gran 
avenida es una de las principales 
arterias de la capital moldava y 
en ella encontrarás quizá el mejor 
comercio de la ciudad, destacando 
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grandes marcas, buenos restauran-
tes en sus alrededores y una varia-
da oferta de bares, librerías, tiendas 
de marca y objetos típicos de 
Moldavia. Como a medio camino 
de la calle si la tomamos desde la 
Plaza de la Catedral nos toparemos, 
en una pequeña plazuela poblada 
de árboles, con un pequeño bazar 
con objetos de la época soviética, 
antigüedades de todos los gustos y 
también algunos souvenirs molda-
vos para todos los precios. 

También en esta calle nos 
encontramos con dos edificios de 
cierto interés, como son el Teatro 
Mihai Eminescu, construido en esti-
lo neoclásico a principios del siglo 
XX (1920), y el ayuntamiento de la 
ciudad, que data del año 1901 y que 
fue totalmente reconstruido tras la 
Segunda Guerra Mundial debido 
a que quedó totalmente destruido 
por los bombardeos soviéticos y 
alemanes. 

Restaurante recomendado: 
Vatra Neamului, Alexander Pushkin 
St 20b, Chișinău, Moldavia. Comida 
típica moldava.

Hotel recomendado: Jolly Alon, 
Maria Cebotari St 37, Chișinău, 
Moldavia. Excelente ubicación y 
desayuno.
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